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Presentación

Nos es sumamente grato presentar este primer 
volumen que reúne diferentes estudios relacionados 
con la aplicación de isótopos estables en la arqueología 
del sudeste de Sudamérica, región que se extiende 
desde el estado de Río de Janeiro en Brasil, hasta el 
sudeste de la Región Pampeana en Argentina. En 
este compendio están incluidos siete trabajos en 
los que participan más de 20 investigadores cuyas 
contribuciones ilustran la amplitud temática y teórico-
metodológica de las investigaciones isotópicas de la 
región, incluyendo casos de estudio, síntesis regionales, 
perspectivas de género y aspectos metodológicos. 

El primer trabajo corresponde a la contribución de 
Murilo Bastos y colaboradores, quienes analizan el 
registro del sitio Sambaquí do Moa, ubicado en la costa 
del estado de Río de Janeiro. Estos autores utilizan 
una colección museística obtenida décadas atrás 
para discutir los valores isotópicos de la dieta de 11 
individuos de ambos sexos. Los resultados obtenidos 
muestran que los recursos animales marinos tuvieron 
un rol preponderante en la dieta, junto con una 
ingesta menor de plantas C

3
, las cuales, no obstante, 

fueron significativas en términos calóricos. Estos 
resultados son concordantes, en líneas generales, con 
estudios isotópicos previos efectuados en sectores 
más meridionales de la costa atlántica del sur de Brasil 
(Bastos et al., 2014; Colonese et al., 2014; De Masi, 2001; 
Pezo-Lanfranco et al. 2018a). Otro de los aspectos 
notables de este trabajo, es la gran cantidad de especies 
identificadas en la colección arqueofaunística, lo cual 
refleja, en parte, la complejidad a la que se enfrentan 
los investigadores a la hora de aplicar modelos teóricos 
de mezcla y definir los factores de discriminación. Con 
este trabajo, además, se incorpora por primera vez un 
estudio isotópico de la dieta de los grupos costeros 
precoloniales del actual estado de Río de Janeiro.

La segunda contribución es una síntesis elaborada 
por Patricia Mut y Roberto Bracco, quienes analizan, 
con diferentes herramientas metodológicas, los 
datos isotópicos de las dietas de las poblaciones 
que habitaron los cerritos del este de Uruguay. Los 
resultados indican una incidencia muy significativa 
de los vegetales C

3
 en la dieta. Una fracción menor de 

individuos muestran valores relativamente altos en la 
apatita, reflejando el consumo de carbohidratos C

4
. Esto 

último podría corresponder a la ingesta de maíz, que se 
registra en la llanura uruguaya desde por lo menos 2500 
años AP (del Puerto, 2015). No obstante, el eventual 
consumo de este cereal no impactó de una manera 
apreciable los valores del colágeno. La importancia de 
las plantas, y especialmente de las plantas C

3
 dentro de 

la subsistencia de estas poblaciones, sustenta el modelo 
de acreción secular de los cerritos como consecuencia 
del procesamiento de geófitos, permitiendo articular 
dentro de esta explicación, las tasas extremadamente 
bajas de elevación de estas estructuras y las numerosas 
evidencias de calentamiento de los sedimentos. Los 
valores isotópicos obtenidos por estos investigadores 
muestran diferencias con otros estudios publicados 
para los cerritos del sur de Brasil (Chanca et al., 2021) 
demostrando una compleja variabilidad, que es 
extensiva a otros aspectos del registro arqueológico. 
Estos resultados, además, se suman a una serie de otras 
evidencias que indican que los cerritos del este de 
Uruguay tuvieron una génesis y una función diferentes 
a los “cerritos” del Delta del Paraná y del bajo río 
Uruguay más allá de que, en algunos estudios, se sigan 
considerando como rasgos equivalentes. 

El siguiente trabajo es una contribución de Mirian 
Carbonera y colaboradores enfocada en el análisis de la 
dieta de individuos recuperados en sitios guaraníes de la 
Depresión Central Gaúcha (Río Grande do Sul). Con este 
trabajo, esta área también se incorpora a los estudios 
isotópicos regionales. Los resultados muestran el 
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consumo de proteínas esencialmente C
3
 y carbohidratos 

C
3
 y C

4
. Estos últimos probablemente corresponden a la 

ingesta de maíz, consumido en cantidades suficientes 
(en forma de sólidos y probablemente de líquidos 
derivados) como para ser identificado tanto en la 
apatita como en el colágeno. Los valores isotópicos 
obtenidos son similares a los publicados para individuos 
recuperados en sitios guaraníes ubicados en otras áreas 
del interior del continente. Este estudio también incluye 
datos isotópicos de algunas de las principales presas, 
permitiendo reconstruir una parte de la cadena trófica 
local. Adicionalmente estos investigadores presentan 
valores de oxígeno-18, tanto de los humanos como de 
las presas, discutiendo los resultados en relación con los 
obtenidos previamente para esta ecozona. Otro de los 
tópicos que aborda esta contribución se relaciona con 
la discusión de los parámetros de calidad y preservación 
de las muestras óseas. 

La cuarta contribución corresponde al trabajo de 
Luciana Catella y colegas, quienes analizan los valores 
isotópicos de las dietas de cazadores-recolectores del 
sector más meridional de la provincia de Buenos Aires. 
En este ambiente, que corresponde a la ecorregión 
del Espinal, se desarrollan pastizales y bosques 
xeromórficos con una importante oferta de plantas 
comestibles. Los resultados presentados por estos 
investigadores muestran una significativa contribución 
de los vegetales silvestres a la dieta, los cuales quedaron 
invisibilizados en los estudios arqueológicos previos. 
Otro notable hallazgo es la menor contribución que 
habrían tenido los mamíferos terrestres, especialmente 
el guanaco, que según modelos basados en evidencia 
zooarqueológica habría sido la base de las economías 
prehispánicas del área. Estos nuevos datos son 
sumamente importantes tanto en sí mismos, como por 
la interpelación a la estructura conceptual mediante la 
cual se analizan y conciben otros aspectos del registro 
arqueológico pampeano. Sin embargo, como destacan 
los autores, los resultados obtenidos a partir de la 
aplicación del modelo de mezcla bayesiano, deben ser 
considerados preliminares y como uno de los resultados 
posibles, algo que deberá ser confirmado mediante 
futuras investigaciones. Más allá de esto, se destaca la 
similitud del patrón encontrado respecto del estimado 
para sociedades cazadoras-recolectoras etnográficas 
que habitan en regiones con parámetros climáticos 
similares. 

El quinto trabajo corresponde a la contribución de 
Daniel Loponte y colaboradores, enfocada en el análisis 
de los valores isotópicos de las dietas y la movilidad 
de los grupos cazadores-recolectores de la margen 
izquierda del bajo río Uruguay. Para este estudio los 
autores utilizaron diferentes colecciones museísticas 
obtenidas a lo largo del siglo XX y curadas en distintos 

repositorios. Los análisis muestran, como tendencia 
general, dietas monoisotópicas C

3
 que reflejan los valores 

de los recursos vegetales del área y de las principales 
presas (peces y mamíferos terrestres), con consumos 
marginales de proteínas C

4
. La no detección de consumo 

de carbohidratos C
4
 a nivel poblacional, indica que 

el maíz no fue consumido en niveles isotópicamente 
detectables. Estos resultados son similares a aquellos 
publicados para los grupos cazadores-recolectores de la 
margen derecha del río Uruguay y del valle del Paraná 
(Loponte, 2020). Este trabajo también incluye resultados 
de oxígeno-18, cuyos valores son los esperados para 
la ecozona del río Uruguay. No obstante, dentro de la 
colección se identificaron dos outliers internos, lo cual 
podría reflejar variabilidad metabólica o conductual, 
como así también la articulación de individuos que, si 
bien pertenecen a la misma región, podrían provenir 
de dos áreas distintas. Por otro lado, se discuten los 
resultados de oxígeno-18 de las presas principales y de 
los cánidos domésticos, que también arrojaron valores 
consistentes con aquellos esperados para esta ecozona.

El sexto trabajo corresponde al estudio de Gabriela 
Oppitz, cuya contribución es novedosa para los estudios 
bioantropológicos de la región, ya que se enmarca 
dentro de una perspectiva de género. Utilizando el 
registro de la colección museística del sitio Armação 
do Sul, ubicado en la isla de Florianópolis, Oppitz 
discute cómo la determinación sexual del registro 
bioarqueológico puede sesgar los análisis isotópicos o 
mortuorios en sociedades que también pudieron tener 
diferenciaciones de género no binarias. La exploración 
de esta problemática, que es ciertamente dificultosa al 
carecer de categorías internas propias de la sociedad 
que se estudia, encuentra en el análisis de las anomalías 
un camino posible de interpretación para identificar 
eventuales categorías de género no basadas en el sexo 
biológico. Si bien es una aproximación que tiene una 
larga trayectoria dentro los estudios antropológicos, es 
una aplicación sumamente novedosa para el sudeste de 
Sudamérica.

La séptima y última contribución de esta serie 
corresponde al aporte de Luis Pezo-Lanfranco y André 
Carlo Colonese, quienes realizan una síntesis de las 
aproximaciones metodológicas que se emplean para 
analizar los valores isotópicos del registro arqueológico 
de la costa atlántica del sur de Brasil, señalando las 
potencialidades y limitaciones de cada método en 
particular. Estos autores hacen énfasis en algunos de los 
problemas de investigación analizados en el área de la 
costa atlántica brasilera, que son extensivos al resto de 
la región, tales como la presencia de plantas cultivadas, 
las relaciones entre la fauna y las sociedades humanas, 
la identificación de jerarquías sociales y las prácticas de 
desmame, lo que nos proporciona una introducción 
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adecuada para comentar algunos de los tópicos más 
frecuentes dentro de la agenda isotópica regional.

El consumo de maíz y de otras plantas

Uno de los temas más relevantes de la agenda 
isotópica local está focalizado en la detección del 
consumo de plantas, particularmente de las plantas 
cultivadas. Entre estas últimas sobresale el maíz, ya que 
es un cultivo fácilmente manipulable para sociedades 
con prácticas agrícolas incipientes o marginales, 
dado que requiere una escasa inversión de energía y 
puede crecer con poco o ningún cuidado. La amplia 
variabilidad de su germoplasma permite que se adapte a 
ambientes muy diversos y a diferentes pisos ecológicos. 
Una vez cultivado, sus granos pueden ser fácilmente 
almacenados por largo tiempo, constituyendo una 
reserva ante eventuales y repentinos cambios en el 
estado productivo del ambiente. Por otro lado, cuando 
los cultivos integran una parte significativa del ciclo 
económico, la producción de maíz incentiva o es 
susceptible de acoplarse con cultivos consociados, 
tales como los porotos y las calabazas, generando, 
eventualmente, un ciclo agrícola de cierta complejidad. 
El maíz tiene, además, una elevada cantidad de calorías 
y rendimientos productivos potencialmente altos 
por unidad de superficie. Asimismo, su fermentación 
(“chicha”, entre otras posibilidades) tiene un efecto 
dietario benéfico, ya que incrementa la biodisponibilidad 
de proteínas, especialmente de la lisina, generando 
paralelamente una bebida ligeramente alcohólica (2 % -  
12 % v/v) (Sangwan et al., 2014; Somerville et al., 2015). 
Estas propiedades han contribuido a que el maíz tuviera 
un gran valor simbólico entre numerosas sociedades 
precoloniales y etnográficas de Sudamérica. Los datos 
más relevantes y certeros para nuestra región o áreas 
inmediatas, muestran que el maíz habría estado 
disponible alrededor del IV milenio AP en el actual 
estado de Minas Gerais (Prous, 1980-1981) y en el 
tercer milenio AP en la llanura de Uruguay (del Puerto, 
2015). Estos datos señalan su cultivo en el sudeste de 
Sudamérica, como mínimo, durante el Holoceno tardío 
(≤ 3000 años AP). Sin embargo, identificar poblaciones 
donde este cereal constituyó una parte significativa 
de la dieta y por ende, del ciclo económico asociado, 
es algo diferente. Por ejemplo, es bien conocido que 
los grupos pilagá (“pit´laxá”) del Chaco argentino 
cultivaban maíz, calabazas y tabaco en huertos que, 
a menudo, tenían tan solo entre 4 y 8 m de lado. 
Un estudio arqueológico de sus sitios residenciales 
podría identificar micro restos de maíz y de calabazas, 
postulando la existencia de una economía mixta. Sin 
embargo, esta categorización sería equívoca, ya que 
estos cultivos, que tenían una inversión de tiempo y 

energía mínima, les proporcionaban alimentos tan solo 
unas pocas semanas al año (Palavecino, 1933). Otras 
sociedades chaqueñas precoloniales y etnográficas 
también incluyeron vegetales cultivados en sus dietas, 
pero sus economías se basaban igualmente en la 
caza, la pesca y la recolección. Incluso, algunos grupos 
cultivaban calabazas solo para fabricar sonajeros 
(Métraux, 1944; Palavecino, 1933). La arqueología y 
la etnografía mundial han documentado una gran 
cantidad de casos similares, donde existe una pequeña 
manipulación o cultivo de plantas domesticadas, 
cuya incidencia en la organización económica, social 
y tecnológica ha sido aleatoria, irregular y marginal 
(Binford, 2001). Este problema analítico se traslada de 
manera horizontal a todo el registro arqueológico de la 
región. 

En el Delta del Paraná, que es precisamente un área 
cuya población y cultura material precolonial ha estado 
estrechamente relacionada con los grupos chaqueños, 
se han registrado granos de almidón identificados como 
maíz. No obstante, los estudios isotópicos demuestran 
que, tanto en el Delta del Paraná como en el valle medio 
de este río, e incluso en el sector inferior del río Uruguay, 
su consumo a nivel poblacional es isotópicamente 
indetectable. Lo mismo sucede con otros recursos 
vegetales C

4
, ya que los resultados muestran dietas 

esencialmente monoisotópicas C
3
, tendencia que 

se observa de manera acentuada, incluso, entre los 
carbohidratos ingeridos (Feuillet & Loponte, 2021; 
Loponte, 2020; Loponte et al., este volumen; Ottalagano 
& Loponte, 2017). Por el contrario, un ejemplo bien 
claro del impacto del maíz en la dieta se observa de 
manera sistemática e incuestionable en los individuos 
recuperados en sitios guaraníes, tanto del interior del 
continente como en la costa atlántica (Loponte et al. 
2016a; Loponte & Carbonera, 2021; Carbonera et al., 
este volumen; Loponte, 2020). 

En las Tierras Altas del Planalto meridional, dentro 
de contextos Itararé-Taquara, también se identificaron 
granos de almidón de maíz (e.g. Corteletti et al., 
2015). De manera concurrente, algunos individuos 
recuperados en otros sitios de esta unidad arqueológica, 
arrojaron valores ligeramente altos en la apatita y 
secundariamente en el colágeno (De Masi, 2001). 
Sin embargo, estos resultados isotópicos no parecen 
representar la tendencia poblacional, ya que, dentro de 
una muestra mayor a la analizada por De Masi, las dietas 
de los individuos recuperados en el Planalto muestran 
una clara tendencia monoisotópica C

3
 (Loponte et al., 

2016a; Loponte & Carbonera, 2021). Esto sugiere que el 
maíz (y tal vez otras plantas cultivadas habitualmente 
consociadas al maíz), pudieron actuar solo como un 
reaseguro ante fluctuaciones ambientales o sociales 
para estas poblaciones, tal como fue postulado por 
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Beber (2006), sin que tuvieran un impacto significativo 
dentro de los sistemas de subsistencia-asentamiento 
o tecnológico. Un esquema de este tipo también 
permite excluir un vector cronológico definido en el 
uso de plantas cultivadas, es decir, estas pueden ser 
identificadas en sitios relativamente tempranos, y estar 
totalmente ausentes en contextos tardíos, o viceversa. 
Este esquema de variabilidad puede reflejarse a nivel 
individual, entre distintos grupos familiares o incluso 
entre asentamientos de una misma región (cf. Binford, 
2001; Palavecino, 1933). Una situación que de alguna 
manera también es similar, se observa en el registro de 
los cerritos del este de Uruguay (Mut & Bracco en este 
volumen), donde el maíz es isotópicamente indetectable 
en la mayoría de los individuos. No obstante, una 
pequeña fracción de la muestra presenta un claro 
impacto derivado del consumo de carbohidratos C

4,
 

especialmente observable en la apatita, que es donde 
primero aparecen las señales isotópicas más seguras 
del consumo de maíz (Ambrose & Norr, 1993). En una 
escala aún menor, puede sugerirse un esquema similar 
para el valle del Paraná (Feuillet Terzaghi & Loponte, 
2021). No obstante, aún se requiere ampliar las 
nuestras analizadas, particularmente de los individuos 
recuperados en los sitios del Grupo Cerámica Incisa, 
algunos de los cuales han arrojado valores similares 
a los esperados para agricultores tempranos de maíz 
(Loponte, 2020). Dentro de este contexto general de 
baja o nula incidencia del maíz en las dietas, no puede 
descartarse una importante gravitación dentro de la 
esfera simbólica.

Por supuesto que no toda la discusión acerca de 
las plantas cultivadas la podemos hacer girar sobre 
el maíz. La importancia de los vegetales C

3
 en la dieta 

de los grupos de los cerritos de Uruguay, que podrían 
ser en parte manipulados o cultivados, es un ejemplo 
de ello (Mut & Bracco, este volumen). Este panorama 
escapa, de alguna manera, a la tradicional serie “maíz-
porotos-calabazas” para centrarse en el análisis de otros 
recursos vegetales que tienen un alto valor nutricional 
y que son predecibles, abundantes y concentrados. 
Estas propiedades que son inherentes a múltiples 
especies vegetales silvestres, permiten una verdadera 
cosecha de alimentos no cultivados (e.g. Métraux, 1944; 
Susnik, 1982) disminuyendo los costos de obtención y, 
en consecuencia, aumentando el retorno energético 
frente a la agricultura, que es una opción con un menor 
rendimiento energético (Bowles, 2011). 

Una situación similar se observa en el Planalto 
meridional donde los resultados isotópicos muestran 
que el consumo de vegetales C

3
 fue muy significativo 

y, probablemente, uno de los más altos de todas las 
sociedades precoloniales del sudeste de Sudamérica 
(Loponte & Carbonera, 2021). Este hallazgo, antes que 

considerar extensas actividades de cultivo de plantas 
C

3
, sustenta la hipótesis tradicional de la arqueología 

local acerca de la importancia de la semilla de Araucaria 
angustifolia (C

3
) en la dieta de aquellos grupos 

humanos, hipótesis que además tiene un significativo 
marco etnográfico de referencia específico (Beber, 2006; 
Schmitz et al., 1988). 

De una manera equivalente, en el Delta del 
Paraná se ha llamado la atención sobre la potencial 
importancia de recursos vegetales (C

3
) concentrados 

y abundantes, tales como Prosopis sp., Oryza latifolia 
y Syagrus Romazzonfiana (Loponte, 2008), que fueron 
intensamente explotados y/o manipulados por las 
sociedades etnográficas de los humedales de la cuenca 
del Plata (Acosta & Ríos Román, 2013; Arenas, 2003; 
Métraux, 1944; Susnik, 1982). Las plantas silvestres 
son una fuente de alimentos a menudo soslayada, no 
solo por los problemas de visibilidad, sino por cierta 
tendencia a considerar que el consumo de vegetales 
tiene una fuente primaria predominantemente 
vinculada con la producción de alimentos. El estudio 
de Catella y colaboradores (en este volumen), es otro 
ejemplo acerca de la importancia de los alimentos 
vegetales silvestres para un área donde, por problemas 
de conservación, estos recursos habían sido marginados 
en los modelos de subsistencia (ver también para 
aquella área Barrientos et al., 2015). Dentro de este 
contexto acerca de la incidencia de las plantas silvestres 
en la dieta, es oportuno señalar que el sudeste de 
la región pampeana tiene una riqueza específica de 
plantas vasculares silvestres más reducida comparada 
con las áreas tropicales y subtropicales del sudeste de 
Sudamérica (Barthlott et al., 2007; Mutke & Barthlott, 
2005).

La discusión sobre la producción de alimentos 
basadas en isótopos estables también es un tópico de 
interés dentro de los estudios arqueológicos de la costa 
del sur de Brasil (Bastos et al., 2015 y este volumen; 
Pezo-Lanfranco et al., 2018a, 2018b). Aquí existe un 
importante esfuerzo para demostrar el desarrollo de 
estrategias económicas mixtas entre los grupos que 
explotaban el efecto de borde entre la selva tropical 
continental y los recursos marinos y cuyos contextos 
artefactuales, en la mayoría de los casos, parecen 
responder pobremente a lo que se esperaría para 
sociedades con economías donde la producción 
de alimentos ha sido importante. Ciertamente, 
la identificación de restos botánicos en términos 
taxonómicos amplios, a nivel de familia o género, es otra 
gran dificultad que enfrentan los investigadores, como 
así también la determinación de granos de almidón 
de especies que pueden ser explotadas en su forma 
silvestre, como Ipomoea sp., Manihot sp., Dioscorea sp. 
entre otras. Por otro lado, la identificación de granos 
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de almidón de maíz ha quedado en algunos casos en 
una situación de cierta ambigüedad, o relacionada con 
grupos del interior del continente, aunque también se 
plantea un uso simbólico o ritual (Boyadjian & Eggers, 
2014; Boyadjian et al., 2016, p. 145; Scheel-Ybert & C. 
Boyadjian, 2020, p. 6). Con un importante repertorio 
de plantas identificadas en los sambaquís, que sin 
duda son silvestres (e.g. Scheel-Ybert & C. Boyadjian, 
2020, Tabla 1), el lugar de las plantas cultivadas dentro 
del cuadro ya pequeño en términos cuantitativos de 
ingestas vegetales, parece quedar bastante reducido 
(ver, sin embargo, Pezo-Lanfranco et al., 2018b). Por ello, 
debemos resaltar el esfuerzo de estos investigadores 
en aumentar la capacidad analítica de los recursos 
instrumentales que se aplican sobre estos registros, 
incluyendo otras aproximaciones bioarqueológicas 
(Pezo-Lanfranco et al., 2018b). En esta discusión, se 
observa claramente la necesidad de disponer de los 
valores de la bioapatita, los cuales comienzan a ser 
incorporados a medida que se multiplican los estudios 
en esta área en particular (Bastos et al., 2014; Loponte 
& Carbonera, 2021 y en prep.; Pezo-Lanfranco et al., 
2018a).

Los animales domésticos y las mascotas

El perro es el único animal domesticado que con 
seguridad tuvo una amplia distribución en el sudeste 
de Sudamérica, al menos desde Rio Grande do Sul hasta 
el Delta del Paraná. Algunos autores señalan que esta 
especie se registra en la región desde 1600 años AP 
(Chanca et al. 2021), pero lo cierto es que se detecta 
desde por lo menos ~2300 años AP, y probablemente 
su presencia alcance el IV milenio AP como mínimo 
(Loponte et al., 2021). Los datos isotópicos de los perros 
del Delta del Paraná y del bajo río Uruguay muestran 
una dieta diferenciada respecto de los humanos 
recuperados en los mismos sitios. Si bien también 
tienen dietas monoisotópicas C

3
, el nivel trófico de los 

alimentos consumidos fue inferior (Loponte et al., 2021 
y este volumen). Esto no es una situación desconocida 
para la arqueología, ya que existen algunas referencias 
en la literatura donde los cánidos no reflejan 
necesariamente la dieta de los humanos con los que 
convivieron (ver un resumen en Loponte et al., 2021 y 
la bibliografía allí citada). Por otro lado, y de una manera 
algo sorprendente, los valores de estos perros caen 
dentro del cluster dietario de los humanos recuperados 
en los cerritos del este de Uruguay (Mut & Bracco, en 
este volumen). Si bien aquí puede estar incidiendo un 
proceso de equifinalidad, abre un nuevo campo de 
hipótesis respecto de la procedencia de los perros de los 
valles del río Uruguay y Paraná. Los isótopos trazadores 
de movilidad y origen (δ18O y 87Sr/86Sr) también se 

están utilizando para discutir el registro de los cánidos 
domésticos. Por el momento, los valores obtenidos 
en los perros del río Uruguay son consistentes con 
los humanos y la fauna local de esta área, como así 
también sucede con los ejemplares procedentes de la 
margen argentina de este río e incluso, con aquellos 
procedentes del valle del río Paraná, que corresponden 
a otra ecozona del oxígeno-18 (Loponte et al., 2021). Si 
bien los tamaños de las muestras analizadas aún son 
pequeños para la complejidad del problema, nuevos 
estudios en desarrollo, permitirán mejorar estos y otros 
aspectos inherentes a los cánidos domésticos de la 
región. 

Además de animales domésticos debemos considerar 
la presencia de mascotas de especies silvestres (Pezo-
Lanfranco & Colonese, este volumen), cuyas dietas 
tuvieron algún grado de mediatización humana. Esta 
dieta diferencial permitiría identificarlas de sus pares 
que permanecieron fuera de la influencia humana, 
tal como fue señalado para ejemplares de Nasua sp. 
(Toso et al., 2021). Llamativamente, un ejemplar de 
esta misma especie fue identificado en el sitio guaraní 
Arroyo Fredes en el Delta del Paraná, fuera de su área de 
distribución, sugiriendo la posibilidad de que haya sido 
traslado allí como mascota por los grupos guaraníes 
que colonizaron el área (Ramírez et al., 2015). De esta 
manera, los coatíes comienzan a ser de especial interés 
para este campo de análisis, el cual, no obstante, enfrenta 
algunos problemas. Entre ellos, la incertidumbre 
inherente derivada de identificar mascotas solo por 
sus señales isotópicas, ya que numerosas especies 
utilizan las áreas de descarte de residuos humanos 
como áreas de alimentación, especialmente alrededor 
de las aldeas que tienen cierta estabilidad residencial. 
Asimismo, en el caso de sociedades con cultivos, los 
parches productivos humanos también son utilizados 
como áreas de alimentación por diversas especies de 
animales que son susceptibles de ser cazadas en esos 
mismos lugares (“garden hunting” cf. Linares 1976), 
incorporándose de esta manera al registro arqueológico 
con señales isotópicas diferentes a las de sus congéneres 
silvestres.

Por otro lado, centrándonos sobre un registro más 
específico, sabemos que los guaraníes para el momento 
del primer contacto con los europeos tenían anátides 
semidomesticadas o domesticadas en las aldeas de la 
costa del sur de Brasil y Paraguay (Loponte & Carbonera, 
2021). Si bien por ahora ignoramos qué alimentación 
recibían, no es improbable que una parte de la dieta 
estuviera compuesta por maíz, en un ambiente social 
donde este cereal era frecuente. Algunas presas de estos 
grupos también tienen señales mixtas o francamente 
C

4
, tales como Hydrochoerus hydrochaeris, Myocastor 

coypus y algunos peces fluviales (Carbonera et al., este 
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volumen; Corriale & Loponte, 2015; Loponte, 2020; 
Ottalagano, 2021). Asimismo, en la costa atlántica hay 
especies de peces que tienen valores isotópicos (δ15N 
y δ13C) similares al maíz (Schoeninger & DeNiro 1984). 
Todo ello no hace sino aumentar la complejidad del 
análisis de la dieta de estas poblaciones, resaltando la 
necesidad de contar con datos de la fracción inorgánica 
para una mejor aproximación a las pautas dietarias.

El rol de los estudios isotópicos en el análisis de los 
sistemas de asentamiento-subsistencia

Los estudios etnográficos y arqueológicos han 
demostrado que los patrones de asentamiento de las 
poblaciones pre-industriales están influenciados por 
múltiples factores sociales, políticos y ambientales, 
entre las cuales, las estrategias de subsistencia tienen un 
rol central. Dónde, qué y cómo se adquiere el alimento 
explican en gran medida otros aspectos que pautan el 
registro arqueológico, tales como la distribución de los 
sitios en el paisaje y los procesos de formación de los 
mismos (Binford, 1980, 1990, 2001; Dewar & McBride, 
1992; Jochim, 1998; Kelly, 1995; Kirch et al., 2004; Sabloff 
& Ashmore, 2001; Trigger, 1968, entre muchos otros). 
Los estudios isotópicos, por el tipo de información 
que proveen, tienen un papel destacado dentro de 
esta discusión. En el sudeste de Sudamérica, los sitios 
residenciales están en gran medida distribuidos con 
el fin de minimizar la incongruencia espacial con los 
principales recursos explotados. En la costa atlántica 
del sur de Brasil es notable la relación entre una 
subsistencia basada en los recursos marinos y el patrón 
lineal de asentamiento dentro de una estrecha franja 
costera, con sitios residenciales que en gran medida 
se encuentran en dunas someras (Bastos et al., 2014; 
Colonese et al., 2014; DeBlasi et al., 2007; Prous, 1992; 
Rosa, 2006; Toso et al., 2021). En el humedal del Paraná 
inferior (Delta del Paraná y sectores continentales 
intermedios y adyacentes), los asentamientos están 
dispersos sobre cordones litorales, crestas de playas 
y albardones, todos de origen natural y con un 
patrón de dispersión irregular (Loponte et al., 2016b), 
reflejando la distribución igualmente heterogénea de 
los parches acuático-terrestres que permitían obtener 
los principales recursos explotados (peces y mamíferos 
de hábitos acuáticos). En la llanura del este de Uruguay, 
los cerritos se distribuyen en gran medida de una 
manera concurrente con los humedales donde hay una 
alta disponibilidad de plantas comestibles, las cuales 
impactaron de una manera notable en la subsistencia 
(Bracco et al. 2000, 2008, 2020, 2021; Mut & Bracco, este 
volumen). 

Para el caso de los sitios guaraníes del interior de la 
región, estos se concentran en el fondo de los valles de 

los grandes ríos donde predominan topografías planas 
o suavemente onduladas, aptos para el desarrollo 
de parcelas de cultivo más o menos extensas. Como 
sucede con numerosas sociedades con economías 
mixtas desarrolladas, la calidad agronómica de los 
suelos parece haber sido uno de los aspectos centrales a 
la hora de elegir los lugares para los sitios residenciales. 
Esto permitía aumentar la productividad y minimizar 
los costos de transporte del alimento cultivado. En la 
provincia de Misiones y en el alto valle del río Uruguay, 
por ejemplo, los sitios guaraníes se distribuyen 
principalmente sobre las fajas costeras adyacentes a 
los ríos Paraná, Iguazú y Uruguay, donde los suelos 
son menos pedregosos, más planos y más profundos y 
que son, precisamente, los más aptos para el desarrollo 
de los principales cultivos guaraníes. En la Depresión 
Central Gaúcha, específicamente en las cuencas de los 
ríos Forqueta y Taquarí-Antas, los sitios residenciales 
guaraníes también están ubicados en los fondos de los 
valles (Schneider, 2017, 2019; Schneider & Machado, 
2017, 2020). 

En la región también se han desarrollado algunos 
estudios isotópicos basados en 87Sr/86Sr y 18O. En la 
costa del sur de Brasil están siendo aplicados para 
discutir movimientos de individuos entre el interior 
del continente y la costa atlántica, o identificar núcleos 
poblacionales formados por individuos de distintos 
orígenes (Bastos et al., 2015; De Masi, 2001). En el 
Delta del Paraná, estos estudios buscan determinar 
la movilidad entre las cuencas de los ríos Uruguay y 
Paraná, patrones residenciales y rangos de acción en los 
eventos de caza (Loponte & Ottalagano, 2022; Loponte 
et al., este volumen). Otros análisis de movilidad 
están relacionados con las poblaciones guaraníes, 
cuyo estudio tiene un promisorio futuro debido a los 
desplazamientos a gran escala que fueron facilitados 
por la movilidad fluvial y la existencia de una dilatada 
red intraétnica que abarcó diferentes ecozonas 
del oxígeno-18 (Carbonera et al. este volumen y la 
bibliografía allí citada).

Jerarquías y conductas sociales

La identificación de categorías sociales, los 
procesos de desmame y la variabilidad sexo-etaria en 
la alimentación, también forman parte de la agenda 
isotópica local de una manera sumamente activa 
(Loponte & Mazza, 2021; Loponte & Ottalagano, 
2022; Oppitz et al., 2018; Oppitz, este volumen; Pezo-
Lanfranco & Colonese, este volumen; Pezzo-Lanfranco 
et al., 2018a, 2018b). El análisis del proceso de desmame, 
que también es un tópico de interés de la arqueología 
mundial, cuenta con estudios locales que utilizan tanto 
muestreos longitudinales de dientes como edades de 
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muerte bien establecidas. El avance de este campo de 
análisis a nivel regional, permitirá comparar sociedades 
con modos de producción y estructuras sociales muy 
diferentes, constituyendo un significativo aporte para 
la discusión acerca de la variabilidad del proceso de 
desmame.

Los estudios isotópicos también son reconocidamente 
útiles para identificar jerarquías sociales, aportando uno 
de los principales indicios tempranos de diferenciación 
social entre sociedades de horticultores como de 
cazadores-recolectores que ya poseen algún nivel de 
complejidad (Ambrose & Krigbaum, 2003; Le Huray & 
Schutkowski, 2005; Ubelaker et al., 1995, entre otros). 
Si bien por el momento no hay evidencias de base 
isotópica que reflejen situaciones de desigualdad social, 
estos estudios tienen un enorme potencial de desarrollo 
en la arqueología local. Otro aspecto que impacta el 
análisis de las estructuras sociales son los enfoques 
no binarios del registro bioarqueológico (Oppitz, este 
volumen), que permiten no rechazar, sino pensar desde 
otra perspectiva, aquellos desvíos y valores atípicos 
que, a menudo, nos encontramos cuando analizamos 
series de datos. Si bien este campo de análisis aún no 
cuenta con un desarrollo equivalente a los anteriores, 
prevemos que tendrá un crecimiento exponencial, 
especialmente en aquellas áreas que cuentan con un 
abundante registro bioantropológico, tal como sucede 
en los cerritos de Uruguay, el valle del Paraná, algunos 
sectores del Planalto y la costa atlántica del sur de Brasil. 

Problemas de preservación, métodos de análisis y 
colecciones museísticas

A medida que aumentan los estudios isotópicos en la 
región con muestras de edad holocena tardía, comienza 
a ser cada vez más evidente la preservación diferencial 
del registro óseo y su distinta aptitud para realizar 
estudios isotópicos. Si bien el grado de preservación 
ósea puede cambiar notoriamente entre los diferentes 
sitios de una misma región, o incluso entre sectores de 
un mismo sitio, se observa como tendencia general 
que en el Delta del Paraná y en el valle inferior del río 
Uruguay, predomina una excelente conservación del 
colágeno y, por ende, de la fracción inorgánica en los 
restos óseos. No solo los indicadores analíticos de calidad 
isotópica obtenidos hasta el momento son adecuados, 
sino que los resultados tienen distribuciones normales 
sin valores erráticos o atípicos. Esta situación de buena 
preservación desmejora hacia el área del Paraná medio 
(Feuillet Terzaghi & Loponte, 2021; Galligani, 2020; 
Galligani et al., 2021; Loponte, 2020; Ottalagano, 2021), 
para transformarse en un serio problema para aquellas 
muestras provenientes de Misiones, este de Paraguay, 
el Alto valle del río Uruguay o la Depresión Central 

de Río Grande do Sul (Carbonera et al., este volumen; 
Loponte & Carbonera, 2021; Loponte et al., 2016a). En 
estas últimas áreas hay un amplio desarrollo de oxisoles, 
que son suelos tropicales con conocidos problemas 
para la buena conservación del hueso y especialmente 
del colágeno (Ambrose & Krigbaum, 2003; Pestle & 
Colvard, 2012; Willis & Oxenham, 2016, entre otros). 
En aquellos sitios guaraníes ubicados en áreas que 
presentan suelos con un importante aporte de detritos 
antrópicos (“terras pretas”) y que en general presentan 
pH neutros o alcalinos, la conservación ósea es mejor. 
Lamentablemente, la mayor parte del registro óseo 
humano guaraní está disperso en urnas enterradas en 
los oxisoles, lo que ha producido una enorme pérdida 
del registro bioantropológico. A menudo las urnas 
contienen solo los dientes o las láminas del esmalte 
dental sin dentina. En estas dos regiones también existe 
un serio problema de conservación de los restos óseos 
humanos de la unidad Itararé-Taquara, que mejora 
sensiblemente en loci específicos con condiciones 
microambientales particulares como las grutas, cuevas 
o aleros, tal como sucede para el registro de la Gruta Tres 
de Mayo (Rizzo, 1968). Para el área del Planalto brasileño 
meridional, la preservación ósea es sustancialmente 
mejor, sobre todo para el abundante registro óseo 
humano que se encuentra en las cavidades rocosas 
(De Masi, 2001; Loponte & Carbonera, 2021), como así 
también en los sitios de la costa atlántica (Bastos et al. 
2014, 2015, este volumen; Pezo-Lanfranco et al., 2018a, 
2018b).

Si bien es cierto que para evaluar los problemas de 
conservación del colágeno disponemos de una batería 
de herramientas analíticas adecuadas y ampliamente 
aceptadas (Ambrose, 1993; DeNiro, 1985; Dobberstein 
et al., 2009; Harbeck & Grupe, 2009; Pestle & Colvard, 
2012; Van Klinken, 1999; Willis & Oxenham, 2016, entre 
muchos otros), no existen desarrollos equivalentes para 
discutir el grado de conservación de la apatita. Algunos 
investigadores son favorables al uso de métodos tales 
como la espectrometría infrarroja (FTIR), pero para 
otros, este método provee resultados complejos y poco 
seguros respecto del impacto de la diagénesis sobre los 
valores isotópicos (ver diferentes posiciones en France 
et al., 2020; Lee-Thorp, 2002; Lee-Thorp & Sponheimer, 
2003; Surovell & Stiner, 2001; Tatar et al., 2014; Trueman 
et al., 2008; Wright & Schwarcz, 1996, entre otros). Dado 
que la recristalización de la apatita, que está inserta en 
la estructura anisótropa del colágeno, depende en gran 
medida de la conservación de este último (Keenan, 2016; 
Kendall et al., 2018; Pearson et al., 1995, 1996; Pestle & 
Covard, 2012) la buena preservación de las fibras del 
colágeno es un dato proxy, positivo y ampliamente 
considerado, para identificar una adecuada 
integridad de la apatita y de sus valores isotópicos 
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(Ambrose & Krigbaum, 2003; Pestle & Colvard, 2012). 
Independientemente de ello, es indispensable el uso de 
pre-tratamientos, disponibles desde hace ya varios años, 
antes de utilizar los datos isotópicos de estos cristales 
(e.g. Koch et al. 1997; Kohn et al., 1999; Sponheimer & 
Lee-Thorp, 1999). Estos métodos eliminan gran parte 
de la contaminación post-depositacional que puede 
alojarse en la fracción inorgánica, y cuyo contaminante 
más frecuente son carbonatos adsorbidos, y por ello 
fácilmente solubilizables con ácidos débiles. Para el 
caso donde se presuma una mala conservación de 
la apatita, como por ejemplo para aquellas muestras 
donde el colágeno está degradado, existen numerosos 
recursos de estadística clásica, además del análisis 
de las cadenas tróficas locales, para evaluar la calidad 
de los resultados (e.g. Carbonera en este volumen y la 
bibliografía allí citada). La relación entre los valores de 
δ18O y δ13Cap también aportan importantes evidencias 
respecto de la integridad de la apatita (Carbonera et 
al., en este volumen; Pezo-Lanfranco et al., 2018a y 
las referencias allí citadas), y si bien no es frecuente, 
se puede incluso utilizar el grado de concordancia 
de las edades radiocarbónicas obtenidas en ambas 
fracciones óseas (Surovell, 2000; Zazzo & Saliège, 2011). 
Este último método puede resultar algo oneroso, pero 
puede aplicarse como un muestreo azaroso sobre 
las colecciones. El empleo de los valores de la apatita 
es muy importante para cualquier agenda isotópica, 
no solo porque refleja la dieta total de los individuos 
y permite comprender las conductas dietarias y las 
cadenas tróficas con mayor profundidad y calidad, sino 
porque es más resistente a la diagénesis que el colágeno, 
el cual enfrenta serios problemas de preservación en los 
ambientes tropicales y subtropicales, tal como sucede 
en gran parte de nuestra región de estudio (Carbonera 
et al., este volumen, Galligani 2020; Galligani et al., 
2022; Muller et al., 2022; para en trópicos en general, 
ver Pestle & Covard, 2012). Para aquellas muestras 
donde la apatita ósea está contaminada, aún tenemos 
la posibilidad de analizar los valores del esmalte dental, 
si hubiera muestras disponibles. Si bien este tejido no 
refleja la dieta de los individuos adultos, en ocasiones 
extremas, que lamentablemente son frecuentes para 
algunas áreas de nuestra región, constituye la última 
reserva de información isotópica, que tampoco está 
exenta de ser impactada por procesos diagenéticos.

Otro aspecto notable dentro de las investigaciones 
isotópicas regionales es la utilización de colecciones 
museísticas obtenidas por otros investigadores, 
durante el siglo XX. Este volumen es un ejemplo de 
ello, ya que cuatro de los siete trabajos presentados 
emplean muestras de este tipo. Existen numerosas 
colecciones bioantropológicas en el ámbito de los 
repositorios académicos de Brasil, Uruguay Argentina 

que no han sido estudiadas y que constituyen un 
enorme reservorio de información, donde el esfuerzo 
de muestreo de campo ya ha sido realizado. Un 
aspecto importante relacionado con la utilización de 
colecciones museológicas es la coordinación entre los 
distintos equipos de investigación para evitar estudios 
duplicados, optimizando recursos y minimizando el 
daño a las colecciones por la extracción de muestras 
destinadas a análisis destructivos.

Agendas compartidas

Una situación frecuente en las investigaciones 
isotópicas que se desarrollan en regiones acotadas 
como la nuestra, es el diálogo inherente entre los 
resultados de los diferentes programas de investigación. 
Este diálogo, que también puede ser directo entre los 
investigadores, encuentra un campo común tanto en 
los ejes temáticos como en un registro compartido. Por 
ejemplo, la distribución continua de los cerritos desde 
el sur de Brasil hasta Uruguay es un campo fértil para la 
discusión de resultados y la articulación de programas 
de investigación. De la misma manera, la distribución del 
registro guaraní desde el sur de Brasil hasta el Delta del 
Paraná es otro campo de cooperación internacional en 
desarrollo. También debemos destacar la participación 
de investigadores e instituciones europeas en la 
ejecución de diversos estudios isotópicos locales. La 
incorporación de profesionales de otros países y de 
otras especialidades, como así también el empleo de 
recursos analíticos y financieros extrarregionales, no 
solo enriquece la discusión teórico-metodológica, 
sino que además auxilia las limitadas arcas de la 
investigación académica de algunos de nuestros países. 
Este volumen, precisamente, incluye varios ejemplos de 
esta cooperación.

Finalmente, para concluir con esta presentación, 
queremos agradecer a los investigadores que 
frecuentemente trabajan con isótopos estables 
aplicados a la arqueología de la región por sus 
contribuciones para conformar este volumen temático.
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